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DescripciÃ³n

La princesa de hielo

Â«Pues ofrecieron a sus hijos y a sus hijas en sacrificio a esos demonios. Derramaron sangre
inocente, la sangre de sus hijos y sus hijasÂ» (Salmo 106: 37, 38).

Los medios de comunicaciÃ³n informaron recientemente que el cuerpo momificado de una joven inca,
que fue sacrificada a los dioses hace quinientos aÃ±os ha sido encontrado a seis mil metros de altura en
los Andes peruanos. Junto a ella han aparecido otros dos cuerpos, asÃ como un ajuar de cerÃ¡mica y
objetos religiosos.

La Â«princesa de hieloÂ», como la denomina su descubridor, el doctor Johan Reinhard, se ha mantenido
a travÃ©s de los siglos en un excelente estado de conservaciÃ³n debido a las bajas temperaturas de la
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zona. El cadÃ¡ver se conserva en una cÃ¡mara frigorÃfica de la Universidad de Arequipa. Se lo
someterÃ¡ a diversas investigaciones que proporcionarÃ¡n valiosa informaciÃ³n sobre el origen del
hombre americano.

Esta prÃ¡ctica pagana de sacrificar a los hijos es muy antigua, y en la actualidad, aunque es ilegal, no por
eso ha dejado de practicarse en algunos lugares.

La princesa de hielo momificada ha perdurado hasta el comienzo del tercer milenio, y es indudable que
podrÃ¡ permanecer en su cÃ¡mara helada hasta la venida de JesÃºs. No importa quÃ© promesas de
felicidad, honra y distinciÃ³n en el mÃ¡s allÃ¡, en el paraÃso de los dioses incaicos, le hayan hecho los
sacerdotes incas que le sacaron el corazÃ³n para ofrecerlo a su dios, nada de eso se cumpliÃ³.
Promesas vanas que no podÃan cumplirse.

En cambio, las jovencitas y los jÃ³venes adventistas, princesas y prÃncipes de la realeza de Dios, tienen
asegurada la vida eterna que pasarÃ¡n en compaÃ±Ãa de su Dios, como sus hijos y sus hijas, herederos
de riquezas inmarcesibles que ni siquiera es posible imaginar. Â«Dios harÃ¡ de ustedes, como de piedras
vivas, un templo espiritual, un sacerdocio santo, que por medio de Jesucristo ofrezca sacrificios
espirituales, agradables a DiosÂ» (1 Pedro 2: 5).

Y tÃº, Â¿quÃ© prefieres? Â¿Ser una princesa o un prÃncipe de hielo que se queda congelado en el
tiempo y el espacio, o ser una princesa o un prÃncipe de fuego que arde con amor por Dios y por los
demÃ¡s? La decisiÃ³n es tuya. Â¿QuÃ© le vas a responder?
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